
  [image: Portada_Soledad.jpg]


  
    



    



    



    Soledad


    



    



    


    Luis Mari de Juan Irastorza


    


  


  
    



    



    Soledad


    



    © Luis Mari de Juan Irastorza, 2023


    © Sobre la presente edición: Editorial Alt autores


    © Ilustración de la portada: Iban Aranburu


    Diseño y maquetación: Sergio Verde (www.sergioverde.com)


    Corrección de texto: Esther Carretero


    ISBN: 978-84-19880-14-7


    Para más información sobre la presente edición, contactar a:


    Editorial Alt autores


    Henao, 60. 48009 Bilbao (España)


    CIF: B95888996


    www.altautores.com

  


  
    


  


  
    


  


  
    

  


  


  
    



    



    A mi madre.


    A mi compañera Marta.


    A todas las madres.

  


  


  
    



    



    PRÓLOGO


    



    La novela “Soledad” que tienes en tus manos te va a sorprender muchísimo. Describe las aventuras planetarias de un grupo de tripulantes que huyen de este mundo en decadencia acompañados de androides, modelo Sócrates con un ADN diferente al del “Homo sapiens sapiens”. Realizan una expedición a la constelación Pegaso en la inmensa nave Isaac Asimov en busca de un tesoro, un vellocino de mineral, con propiedades valiosas para la salud corporal y para la conservación de los recursos energéticos, ya utilizado por una civilización supuestamente desaparecida. En la obra se evidencia una estrecha relación entre las emociones más profundas y nobles del ser humano -como el amor, la sorpresa, la gratitud y la alegría- y diferentes sistemas tecnólogos inteligentes capaces de crear contextos de vida maravillosos fuera del planeta Tierra. Con ambas realidades confrontadas, la tripulación pretende ofrecer nuevos valores y patrones de conducta a esta sociedad nuestra caracterizada por la mediocridad y el egoísmo y anestesiada por las drogas ideológicas que apagan el pensamiento crítico y creativo y anulan el esfuerzo de los humanos por conseguir metas relevantes.


    Las escenas de esta interesante saga, protagonizada por científicos, consolidan a De Juan Irastorza como uno de los escritores más atractivos del momento en narrativa de ficción. Esta obra es continuación de otra del mismo autor titulada Nacimiento (2021) que tanta curiosidad ha despertado en muchos sectores. En la “psique” de los tripulantes convive el alma de sus ascendientes, quienes fueron colaboradores fieles del erudito doctor Bono protagonista de Nacimiento. Con todo se hace presente en Soledad en los momentos más arriesgados del viaje espacial, particularmente con MaríaM, mujer de extraordinario talento natural que fue elegida por él para ser su relevo en este atractivo y arriesgado proyecto.


    El texto, fácil de leer, engancha a base de diálogos cortos que invitan a devorar sus páginas añadiendo cierta tensión principalmente en la extracción del misterioso mineral y en la interpretación de su evolución. También, promueve en el lector una admiración por las reacciones valientes de los tripulantes y un deseo de comprometerse en el proceso de transformación de la sociedad. La convivencia entre sus personajes siempre es entrañable, pues todo en ellos es colaboración y decisiones compartidas, no sin vivencias de angustia y desesperanza, situaciones que justifican el título de “Soledad” del libro que presentamos. Ánimo, y a disfrutar de su lectura como una ave se deleita en sus majestuosos vuelos.


    María Luisa Sanz de Acedo Lizarraga


    Catedrática de Universidad en Habilidades del Pensamiento y la Creatividad

  


  


  


  
    



    



    ANTECEDENTES


    



    La caída de un meteorito conteniendo un mineral misterioso de elementos físico-químicos desconocidos en la Tierra, y que podría abrir una inesperada revolución en el almacenamiento de energía, dio inicio a la aventura de la construcción de una nave para ir en busca del preciado mineral, nuevo vellocino de oro en beneficio altruista de la sociedad. Objetivo: planeta Osiris HD209458b, ubicado en el sistema HD209458 de la constelación de Pegaso, a 150 años/luz.


    Como apoyo al sacrificio de las generaciones comprometidas en el viaje, ocho androides modelo Sócrates: Joel, experta en sistemas de comunicación; para ocuparse de los desintegradores de partículas, sondas y vehículos auxiliares, Maia; en Hezhen recae la responsabilidad de mantaner a toda la tripulación debidamente alimentada; de los propulsores fotónicos y sistema de emergencia se encarga Ratak; al frente de la estructura de la nave y control de materiales está Omar; el piloto Leonard guiará por el espacio profundo a los nuevos argonautas; de las tareas de perforación y extracción del mineral se encarga la geóloga Uma; de salud, Marta, médica además de polígrafa en distintas áreas científicas. Los ocho androides fueron creados por el arquitecto de todo, referencia científica, líder religioso… doctor Bono, hijo de Samia y Erik. Junto a Bono, millones de personas le siguen apoyando para conseguir el ilusionante mineral, vellocino de oro asociado a mil aventuras, con la paradoja de que ninguna de ellas vivirá para verlo.


    Rodeada de misterio, enigmática e inaccesible… la frágil Selenia. Elegida por el doctor Bono, su sostén central. Cuando su alma repose en la eternidad, ella recogerá su testigo hasta la llegada de la expedición a la Tierra.


    Como nexo de unión, la omnipresente computadora central, Mei. Intocable, infranqueable, de tecnología inalcanzable todavia para el ser humano. Creada por Bono y Selenia.


    La primera generación compuesta por cinco parejas: Isabella y Tomás, Caterine y Alberto, Adriana y Fabian, Alisha y Sarayu, Kim y Yang, vive ahora en el alma de sus descendientes. Sus cuerpos, esperan reposar en la tierra que les vio nacer. Fue su último deseo.


    Han pasado 149 años de la partida de la nave Isaac Asimov desde el cosmódromo de Dayaxa, en Somalia. La expedición se encuentra a mitad de viaje, la segunda y tercera generación luchan por sobrevivir.


    La última tecnología del Homo Sapiens, proyectada en la inmensa nave, como embajadora de una civilización abocada al colapso, viaja a casi la velocidad de la luz por la inmensidad del espacio vacío, frío, inhóspito… lleno de oportunidades. Un punto de luz subatómico en contraste con la grandiosidad del cosmos.

  


  
    



    



    RETOMANDO VIAJE


    



    Año 301 del nuevo calendario Año 3146 del calendario gregoriano


    



    NAVE ISAAC ASIMOV


    Ingrávida, estática, a 3936 km de la superficie del planeta errante CFBDSIR2149-0403.


    Hace dos días que han llegado...


    La voz blanca de un niño de trece años suena limpia y clara en uno de los lugares más concurridos de la nave: el pasillo de la sabiduría. María está sentada en el suelo junto al holograma del coro. Con la cabeza entre las piernas y todavía con el traje de exploración planetaria, castigado por las fuerzas del espacio desconocido, llora en silencio.


    Karl Sagan entra sin mediar palabra hasta llegar a su altura. Se sienta frente a ella, los ojos ahogados en dolor, ajeno a las heridas sufridas; avergonzado, se juzga culpable. María levanta la cabeza, ve a un hombre roto, a su compañero inseparable, amigo y jefe de la atormentada exploración.


    Sus miradas serenas se abrazan oyendo In paradisum. Son minutos de confesión mutua, una vida juntos afanándose por un objetivo noble incierto de conseguir.


    María ­— En la Tierra cuando hablen del paraíso mirarán al cielo, nos mirarán.


    Impotente, quizá desilusionada, alza sus hojos esperando una señal… que no llega.


    Karl — Para nosotros el paraíso está allí abajo, María.


    Los minutos pasan, el sonido de unos pasos hace que giren la cabeza, son Jon y MariaM. María sonríe triste al ver a su hijo; Karl solamente puede advertir su presencia.


    Jon — Aita, Marta tiene que curarle esas heridas.


    Karl no puede hablar, lo mira para aferrarse a la vida, mira a su compañera, su pilar.


    María — Enseguida iremos, hijo mío.


    Antes de salir del pasillo de la sabiduría.


    María — MariaM, dime que todo esto no será en vano.


    MariaM ahora se percata del cometido principal de su misión: mantener la fe, la esperanza en algo de lo que la mayoría de las personas de la tripulación no gozará.


    MariaM — En la Tierra también trabajan para cambiar la sociedad, siempre a largo plazo, al igual que nosotros. Ten confianza.


    María — ¿En Dios, en el ser humano?


    Jon contempla a sus padres superados por los acontecimientos, sin fuerzas, desbordados.


    MariaM — Dios es mi ayuda. No te pido que me creas, sí que sientas las miradas ilusionantes de miles de millones de personas puestas en nosotros.


    María la mira impotente.


    María — ¡No las siento!


    MaríaM y Jon al salir del pasillo se topan con Marta.


    MariaM — Karl tiene quemaduras de segundo grado en la frente y dos heridas abiertas en el hombro izquierdo y pierna izquierda, a la altura de la rodilla.


    Marta — Me encargaré.


    Jon — ¿Cómo siguen Ratak y Uma?


    Marta — En aproximadamente seis horas estarán recuperados de sus lesiones.


    Jon — ¿Cuándo nos juntaremos?


    Marta — Tomaos vuestro tiempo, os avisaré puntualmente.


    Sin cerrar el contacto con el resto de la tripulación, agarrados de la mano caminan en silencio por los interminables pasillos de la nave. En busca de nuevas sensaciones se dirigen hacia el simulador por el módulo II, franja horaria 02:00, donde toman el ascensor II02.05.


    Leonard — En diez minutos retomaremos viaje al sistema Osiris.


    Como piloto de la nave informa a sus compañeros de que ya ha ordenado a la computadora central verificar el pasillo cósmico: radiaciones, flujos de energía oscura, partículas, ondas y fuerzas gravitacionales…


    Antes de que acabe la frase,


    Mei — Orden no acorde a procedimiento. Necesito confirmación expresa de los cuatro comandantes y de Marta para salir hacia Osiris.


    Prevalece la ayuda a los accidentados que están en el planeta errante. El sistema de emergencias protege a todos por igual; solamente pueden modificarse aspectos puntuales con el visto bueno de los comandantes y de Marta y, cuando los cambios son significativos, con el de toda la tripulación, sin excepción.


    Mei — Ángeles guardianes, por si procede, listos para partir en busca de Joel, modelo Sócrates 1; Haneul, hija de Kim Ha y Yang Sa; y Yoon, hija de Haneul.


    Los comandantes María y Karl se miran sorprendidos. Los acontecimientos les han hecho olvidar los procedimientos de los planes de emergencias.


    Karl — Mei, ¡están muertos! Por favor.


    Mei — La información que se recibe de los trajes que les cubren y de los parámetros biométricos de cada sujeto tiene una fiabilidad del 99.7 %. Insuficiente, tiene que ser del 100 %. En caso negativo, necesito confirmación expresa.


    En la fase final de construcción de la extraordinaria nave Isaac Asimov, los ángeles guardianes fueron propuestos por Kamil, pionero en el diseño de todo el sistema de emergencias. Selenia, su amor secreto, fue su creadora. Con la forma de un pequeño halcón, la carcasa es del mismo material que la columna vertebral de la nave. Su interior, de tecnología imposible para el Homo Sapiens, lo conforman propulsores a escala picométrica. En caso de emergencia, infinidad de láseres biológicos salen lanzados en busca de su anfitrión: ADN humano, ADN EN, morfometría, signos vitales; y como fuente de actividad, la misteriosa energía oscura, infinita para unas pocas civilizaciones e invisible, todavía, para el ser humano.


    Todos los ángeles guardianes se encuentran ubicados en el exterior de la nave, justo delante de la sala de control y en pequeñas lanzaderas horizontales. La información que emiten sobre cada tripulante se actualiza en la sala neuronal.


    Esther y Joel están con su hija Izar en el exterior de su casa en el simulador. Tristes, aunque ya algo aliviados, sus mentes divagan desatendiendo toda realidad.


    Esther — Se nos ha pasado ese detalle; gracias, Mei. Confirmo la muerte de Haneul, hija de Kim y Yang; su hija Yoon; y Joel, modelo Sócrates nivel 1.


    Joel — Testifico sus muertes.


    Como máximos responsables de la expedición, María y Karl se sienten culpables. Tienen que privarse definitivamente de sus tres colaboradores. Por fin, emiten el mismo mensaje aseverativo que sus amigos comandantes, Esther y Joel.


    Marta ha esperado emitir su opinión. No ha querido presionar una decisión condicionada por sentimientos de dolor amigo, familiar.


    Marta — Admito que Haneul, su hija Yoon y Joel, han muerto en el planeta errante.


    La resolución es firme. Es la despedida definitiva. El espacio acoge a tres nuevas víctimas. La especie humana en su infinita curiosidad, en su necesidad de supervivencia, tiene que pagar un peaje acorde, la mayoría de las veces, a su nivel de conocimiento. El universo se muestra como es, jamás oculta nada


    …


    Mei — Diez minutos para lanzar la sonda de exploración geológica Payne-Gaposchkin al planeta errante CFBDSIR2149-0403.


    Leonard — En veinte minutos retomaremos viaje al sistema Osiris.


    Jon — Leonard, MariaM y yo queremos sentir en el exterior la partida de la sonda y de la nave.


    María — Hijo mío, ¿con qué necesidad?


    Jon — No lo sé, solo sé que lo necesito.


    Leonard calla, no es una situación normal y espera la orden de los comandantes. Karl mira a María extrañado, no tiene fuerzas para hablar.


    María — Joel, Esther haceos cargo, por favor.


    Joel y Esther observan hipnotizados en el simulador los campos que les rodean; la primavera ha llamado a la puerta. Izar está cobijada en el regazo de su madre.


    Joel — Leonard, la partida la iniciaremos cuando conozcamos los riesgos al 99.89 %; solamente en ese caso podrán salir al exterior.


    Esther — Leonard, proceda con dichas indicaciones.


    Leonard — Afirmativo, comandantes Joel y Esther.


    Mei — Jon Sagan, es ineludible activar el sistema gravitatorio de seguridad y deberá cambiar su traje extravehicular, su fiabilidad está al 78 %.


    Jon — Afirmativo. Esperamos orden de salida.


    En el centro de la sala de control está representado el holograma cuadridimensional del planeta errante y del sistema Osiris, situado este último a un año/luz. El primero aparece de color azul oscuro; unos minúsculos puntos naranjas indican el lugar exacto donde ocurrió la desgracia.


    Entre ambos, una corriente cósmica favorable de color blanco se bifurca al llegar al sistema Osiris. A medio año/luz, otra, tangencial rojiza, identifica la radiación intermitente de un púlsar situado a 20 años/luz.


    Durante el largo viaje iniciado en la Tierra, han podido clasificar más de 250 autopistas estelares, corredores seguros formados fundamentalmente de energía negativa, energía oscura, materia oscura, ondas gravitacionales, ausencia de partículas y viento de cola, nuevo término acuñado por la expedición. Son las autopistas para transitar de forma segura entre los diferentes sistemas.


    Leonard observa con detenimiento los datos; a su lado está Maia, androide experta en desintegradores.


    Maia — Confirmado, ausencia de partículas.


    Mei — Afirmativo, las primeras partículas se encuentran a una Unidad Astronómica del planeta Osiris HB209458b.


    Leonard — Comandantes Esther y Joel, seguridad confirmada al 99.99 %.


    Joel — Proceded.


    Leonard — Jon, MariaM, podéis salir al exterior.


    Jon y MariaM caminan por el pasillo de color verde turquesa hasta llegar al ascensor II: 02:05. A la derecha de su puerta se ubican dos pulsadores rojos distantes dos metros entre sí; en situación de emergencia real se ha de pulsar únicamente uno de ellos. Los trajes para el exterior se encuentran en un recinto camuflado entre los dos pulsadores y aislados en una atmósfera inerte, al objeto de mantener intactas las características físico químicas de la materia viva que se encuentra en su interior. Hoy no es el caso.


    La vestimenta es de color negro azabache, con dibujos con forma de rombo gravados en bajo relieve. En la cintura, un amplio ceñidor con dispositivos incrustados: caza-personas, anclas de seguridad, burbujas vitales, nano propulsores y baliza de emergencia.


    Una pequeña cresta triangular, aproximadamente de 50 mm, protege la columna vertebral ante impactos de hasta 139 julios. Cuando se sufre en una zona específica, el efecto se reparte instantáneamente al resto del cuerpo, reduciéndose su fuerza en un 85 % al activarse los nanos propulsores traseros.


    El sistema de anclaje del casco con el tronco es el mismo que el utilizado en el simulador real Pangea: dos aros lisos de color oro, que ante la orden contacto se sellan de inmediato con el tronco del traje. Solamente se activarán en zonas de seguridad. En el vacío estelar o en operaciones de riesgo, el sistema no se podrá anular, ni por la persona usuaria ni por la omnipresente Mei.


    En los laterales de las piernas, numerosos compartimentos con herramientas y activos médicos conforman el equipaje acorde a la misión.


    Diez nano propulsores impulsan al estudioso espacial, ubicados en el calzado, las palmas de los guantes y el cinturón. Su control es visual a través del casco donde se identifica el objetivo a la voz del usuario. De forma automática, el sistema calcula la trayectoria en función de las condiciones exteriores; sean viento, partículas, etcétera. El control manual queda en manos de Ratak y Jon, especialistas en rescates.


    La materia viva tiene una conservación de 471 años terrestres. Es el componente más insólito del polvo de estrella procedente de la supernova 2334 RJ, decantado en el planeta enano Makemeke, ubicado en el cinturón de Kuiper. Un tesoro de la madre naturaleza, rescatado por la curiosidad humana con ayuda de la tecnología del camino estelar del centro Humanidad, ubicado cerca del cosmódromo de Dayaxa, y el instinto superlativo de Selenia. Insertados a escala subatómica, el resto de ingredientes son, entre otros: hidrógeno, helio, oxígeno y materia oscura, propios del universo para proteger una vez más la vida.


    Ante una supuesta pérdida de conocimiento, el sistema portará al accidentado a la nave nodriza. En caso de catástrofe, el traje le mantendrá con vida biológica durante todo un ciclo de vida humana. Para evitar el pánico en entornos irreversibles, el sistema sedará a la persona y la estabilizará en hibernación gélida. Entonces, solamente entonces, le pondrá rumbo al planeta habitable más cercano. La baliza de situación será compañera de viaje.


    Jon — Solicitamos los trajes de exploración.


    Mei — Confirmada autorización.


    MariaM y Jon presionan los dos pulsadores rojos a la vez. Rápidamente se abre la puerta de una estancia acompañada de una niebla blanca que sale del interior. En ella, dos sarcófagos acristalados contienen sendos trajes de exploración. Jon pone la mano sobre uno de ellos.


    Mei — Sujeto Jon Sagan, adecuando parámetros biométricos, estabilizando temperatura, activando materia viva.


    El frontal del sarcófago muestra las fechas de control de los trajes una vez cada diez años, y el informe correspondiente. Uno de ellos se abre y Jon, con suma habilidad, se lo pone; ha entrenado duro, los movimientos los tiene interiorizados, al igual que el resto de la tripulación. La vida a veces depende de pequeños detalles, de segundos, incluso de décimas; apenas hay margen para el error. MariaM le observa orgullosa, aunque triste por los sucesos ocurridos. Al entrar en el ascensor lo abraza con fuerza.


    Mei — Tres segundos para salir del ascensor.


    El ascensor es una cápsula de dos metros de diámetro y un perímetro acristalado de cinco centímetros de espesor. Puede ser utilizado como radar y telescopio simultáneamente. Detecta las amenazas exteriores en un radio de 7300 km y la calidad de su visualización es de 1 a 1; la misma a un metro que a 7300 km.


    Su cristal se activa al salir al exterior, va cambiando de color hasta estabilizarse. Jon señala el lugar donde sucedió la desgracia. Quiere verlo por última vez. No puede evitar emocionarse, sus ojos bañados de lágrimas solo perciben la furia de la naturaleza teñida de rojo incandescente, de dolor.


    MariaM le coge la mano para salir del ascensor. Caminan hacia la gran antena situada a las 00:00. A la izquierda, el simulador Pangea iluminado por el sol; a la derecha, el vacío estelar y el planeta errante.


    Leonard — Diez segundos para el lanzamiento de la sonda planetaria Payne-Gaposchkin.


    Jon y MariaM están expectantes. No hay ruido, solamente silencio y una pequeña luz blanca intermitente dirigiéndose al planeta errante para ser un nuevo compañero de viaje hasta que la nave Isaac Asimov regrese a la Tierra; en caso negativo, seguirá enviando información al centro Humanidad de Somalia durante 150 años.


    Situados junto a la antena de 100 metros de altura, contemplan el espacio estelar decorado con millones de puntos de luz lejanos, llenos de misterios, peligros y oportunidades.


    Leonard — Informando desde la sala de control de la nave Isaac Asimov: 20 segundos para partir. Coordenadas fijadas. Computadora central Mei, puede proceder.


    Mei — Activando equilibradores gravitacionales, ignición en 10, 9, 8, 7, 6…


    MariaM se abraza con fuerza a Jon. Sus trajes están anclados a la superficie de la nave. El equilibrador gravitatorio funciona al 99.6 %. Pese a ello, es tremendo el impulso que sienten durante los primeros dos segundos. Miran hacia el planeta errante, ha desaparecido.


    Jon — ¡Sin referencias parece que estamos parados!


    MariaM calla. Jon se parece a su abuelo Tomás: aventurero, valiente, necesitado de emociones fuertes, lo contrario a su padre Karl; más bien estricto, disciplinado, pragmático. Sensible y perspicaz como su madre María y su abuela Isabella.


    La nave inicia su largo viaje hacia el sistema Osiris. Será un año de grandes dificultades. MariaM y Jon entran a través de la pantalla protectora al simulador real Pangea, planeta Tierra a pequeña escala. Es primavera: campos en flor; olivares, después de tantos años de travesías sobrados de firmeza, de salud; y junto a ellos, pequeños campos de trigo y cebada, cepas de diferentes variedades y tamaños mostrando las primeras hojas de verdes intensos.


    En las zonas altas, bañadas en muchas ocasiones por una densa niebla, se encuentran las plantas del café: los cafetos. Se presentan orgullosas y rebosantes de vida. Sus tamaños oscilan entre los tres y cinco metros, son la frontera entre los campos de cereal y el cielo azul salpicado de nubes de algodón. El verdor de sus hojas contrasta con los racimos alargados de rojizas bayas. El viento, cuando baja suave peinando las laderas, impregna el ambiente de aroma cafetero que con los años han aprendido a interpretar. La cosecha se ha adelantado; la harán a mano y solo recogerán las que muestren los rojos más intensos.


    Disponen de dos métodos para determinar el momento idóneo para ello. El primero consiste en determinar el color del exocarpio que deberá estar entre los 645 nm y los 700 nm de longitud de onda. El segundo, la experiencia visual y, especialmente, la olfativa. Con los años la han desarrollado de tal manera que no necesitan medición alguna. Las apuestas y las bromas alegran el trabajo manual, lejos de la tecnología, del vacío estelar, de las preocupaciones en la naturaleza.


    El monótono ruido del arroyo y del zumbido de las incansables abejas les acompaña hasta la casa donde viven, ubicada junto al viñedo cuidado por Hezhen, androide de amplia sonrisa, hoy desaparecida.


    A 180 metros, en la otra ladera, se encuentra la casa familiar de Joel.


    MariaM — Ve a saludarles, Jon, te espero en casa.


    Camina triste entre los verdes de las infinitas tonalidades del paisaje, salpicado de destellos brillantes y sonidos relajantes, difíciles de soñar, de tocar.


    Joel le ve venir. No se ha cambiado de ropa, su traje todavía recuerda los horrores sufridos.


    Se abrazan emocionados. ¡Gracias, Jon, por salvar a mi hija, gracias!


    Jon calla. Por su cabeza pasan fugaces imágenes de la vida junto a Izar, inseparables amigos desde la niñez


    Jon — Costará olvidar la tragedia sufrida en el planeta errante.


    Los dos callan, ausentes de todo lo que les rodea.


    Jon — Un despertar doloroso.


    Joel — Un aviso trágico de lo que posiblemente nos espera; ahora estaremos más vigilantes, más conscientes de lo que pueda suceder.


    Joel, hijo de Caterine y Alberto, creció sin padre, muerto en el sabotaje ocurrido al inicio del viaje al pasar por la órbita de Neptuno, causado por déspotas idólatras del poder. Astrofísico de mente brillante, Joel es un personaje disciplinado y, por encima de todo, humilde.


    Jon —Como bien has dicho, Joel, ahora estaremos más vigilantes.


    Jon, mientras camina hacia su casa, piensa en tales palabras premonitorias. El éxito de la expedición dependerá en parte de la experiencia trágica adquirida en el planeta errante.


    …


    Sala neuronal


    De estructura circular y abovedada, de ocho metros de diámetro y una altura de cuatro, la sala neuronal se encuentra en la nave salvavidas junto al servicio médico. Toda la cúpula dispone multitud de agujeros de pequeño diámetro por donde entra la materia prima que conforma la estructura neuronal.


    Hasta el día de partida la sala estaba vacía, era una supuesta prolongación del servicio médico. Solamente los acontecimientos ocurridos al pasar por la órbita de Neptuno retrasaron unos días los trabajos que se realizarían en ella. La omnipresente Selenia impulsó la puesta en marcha de los transmisores colocados a cada tripulante a la altura del bulbo raquídeo, cuyo objetivo es emitir la información del cerebro, en definitiva, de la vida de cada uno de ellos.


    Mediante el sistema Nacimiento fueron enviados a la nave Isaac Asimov al octavo día de partida.


    La limpieza de la sala neuronal mantiene el nivel cero de contaminación: ausencia absoluta de cualquier tipo de organismo, de partícula dañina.


    El proceso para acceder al habitáculo dura diez minutos; la última fase consiste en introducirse en una burbuja de mielina cargada eléctricamente, adhiriéndose al cuerpo desnudo con el objeto de ser una neurona más.


    Para MariaM, durante todo el viaje de ida ha sido su principal lugar de trabajo; junto a ella Marta, su única colaboradora, inicialmente como alumna.


    Han pasado tres horas desde la partida del planeta errante. Las estructuras neuronales artificiales de Haneul, Yoon y Joel, modelo Sócrates nivel 1, flotan una encima de la otra. Multitud de destellos y corrientes luminosas entre neuronas dibujan la estructura neuronal de cada uno. MariaM está viendo en tres pantallas diferentes los últimos segundos de sus vidas. No puede reprimir las lágrimas. La voz de María le da un sobresalto.


    María — MariaM, sal, por favor, tenemos que tomar una decisión.


    Con cierto nerviosismo sale, toda la tripulación está en el pasillo de acceso al servicio médico, de alguna manera no la sorprende.


    María — Sus cuerpos reposan es ese planeta y sus vivencias están en esa habitación. Tenemos que tomar una decisión.


    Joel — Cuando se tomó dicho acuerdo, yo no había nacido, ahora considero que fue un dictamen correcto. Esta tecnología debería utilizarse exclusivamente aquí, y en caso de presencia corporal.


    Son momentos de tal intimidad que sin necesidad de hablar, toda la tripulación confirma y aprueba las palabras de Joel. Un único pensamiento que MariaM ejecutará, pero el respeto es tan grande que…


    MariaM — Marta, acompáñame, por favor, me da miedo hacerlo sola.


    Mientras se preparan para entrar en la sala, el resto de la tripulación se va, nadie quiere quedarse, es la despedida definitiva; sus vidas, sus experiencias… en manos de la tecnología. Desaparecerán en beneficio de la humanidad.


    MariaM tiene la mano apoyada en un tubo de cristal blanco, solo necesita empujarlo hacia abajo. No tiene fuerzas, tampoco quiere hacerlo, mira a Marta, la necesita.


    MariaM — ¡Dios mío, no puedo matarlos!


    Marta — Han muerto, esto es tecnología, nada más.


    MariaM — Lancémoslos hacia el planeta errante, serán sus compañeras de viaje.


    Marta duda, sabe que MariaM no lo hará, pero la sentencia ha sido tomada por unanimidad.


    Marta — Me pones en un compromiso.


    MariaM — ¡Será nuestro secreto!


    Decirle que no se le hace extremadamente duro, pero MariaM sigue siendo un misterio para ella.


    Marta — Tienes un presentimiento.


    MariaM — Sí.


    Marta duda, la orden es clara.


    Marta — ¿Cuántos años?


    MariaM — Hasta que la nave llegue de vuelta a la Tierra, 145 años.


    Marta — ¿Por qué?


    MariaM — No sería justo, nuestra familia no tiene la culpa de los errores de nuestra raza.


    Marta — Mei lo sabe, no lo podemos ocultar.


    MariaM sonríe.


    MariaM — Siéntate, no te asustes.


    La oscuridad envuelve con extrema rapidez la sala, Marta siente una fuerte presión en la cabeza, se arrodilla en el suelo apoyándose con las manos.


    Marta despierta en la salida del servicio médico.


    MariaM (sonriendo) — ¿Qué tal estás?


    Marta (algo aturdida) — Bien…


    MariaM — Será nuestro secreto.


    MariaM camina apresurada por los pasillos; pese a la desgracia, está alegre. En el simulador Pangea ve a poca distancia a Karl, María e Izar. Con una ligera sonrisa mira a Izar, esta se la devuelve. Sus padres no se han dado cuenta.


    …


    Sala de control


    Han pasado siete horas y 43 minutos del reinicio del viaje, 58 Unidades Astronómicas recorridas, el equivalente entre la Tierra y el cinturón Kuiper. Toda la tripulación está reunida en un lateral de la sala de control, sentados alrededor de una mesa redonda de tres metros de diámetro. Hay tres asientos vacíos, los de Joel, Haneul y Yoon, nadie puede evitar mirarlos.


    Karl no tiene fuerzas para hablar. María es doctora en medicina tradicional y clásica, especialista en psiquiatría y colaboradora de Marta. Se ha especializado en el síndrome que están padeciendo: el de la soledad. Siempre en lucha continua consigo misma para mantenerse firme, es el puntal imprescindible de la expedición junto a sus amigas de la niñez y del alma, Esther, y la desaparecida Haneul.


    María — Ratak, Uma, ¿os sentís bien?


    Ratak — Muy bien, al 100 %. Gracias, comandante


    Uma — Estoy recuperada, gracias comandante María.


    María — Sin vosotros…


    Ratak — El doctor Bono nos creó para esto.


    María le mira agradecida, sabe que no es solamente trabajo.


    Esther — ¿Qué me decís de Joel? Cambió, después del sabotaje sufrido por las deidades del poder al pasar por la órbita de Neptuno.


    María — Fue terrible, ¡A las cuatro horas de la partida de la Tierra!


    Esther — La muerte de nuestro compañero Alberto le afectó profundamente. ¡No fue su culpa!


    María — Así es, pero…


    Marta — Tenía una deuda, pese a todo.


    Esther es cosmógrafa, piloto junto a Leonard, responsable de todos los equipos que analizan el espacio exterior y su correspondiente mantenimiento. También excelente deportista.


    Esther — Marta, me quieres decir que…


    Marta — Sí, evolucionamos.


    Todos se sienten pequeños, acomplejados, consideran que no les necesitan… menos Jon.


    Jon — ¡Somos afortunados al teneros aquí!


    Jon mira a Ratak, su compañero de aventuras desde la infancia. Con él, de forma natural, ha aprendido todos los entresijos del sistema de emergencias. Ha practicado la escalada en roca, en hielo, correr, aprender a luchar… Ratak sonríe agradecido.


    Karl y María, como comandantes y responsables de todos, se sienten culpables. Karl lo interioriza, María no.


    María — Como encargados primeros de la misión, os pedimos perdón.


    Observa las reacciones del grupo, quiere seguir hablando, pero Joel interrumpe sus palabras:


    Joel — Actuamos con la información que teníamos, actuamos bien.


    Marta — Hemos analizado nuestra actuación con la información que teníamos y lo hicimos de forma correcta. Con las nuevas variables, las probabilidades de no sufrir bajas se reducirían un 93 %. Nuestro sistema de emergencia funcionó con una eficacia del 98.3 %.


    María — Me abruma pensar en Haneul, Yoon, Joel…


    Marta — Sin el sacrificio de Joel la tragedia hubiera sido mucho mayor.


    Esther — ¡Ese planeta es una trampa!


    Marta — Conociéndolo mejor, no. La sonda Adeline Virginia Stephen que hemos lanzado hacia el sistema Osiris nos dará una ventaja de tres horas aproximadamente. Nos podremos situar rápidamente.


    Karl se levanta y mira la pantalla perimetral con el análisis cronológico de los acontecimientos ocurridos; su geología, geomorfología, movimientos tectónicos, análisis atmosférico, características físico-mecánicas de los minerales, zonas de perforación, plan de actuación, plan de emergencia… todo planificado a la perfección hasta que…


    Karl — Hemos heredado una responsabilidad que necesitaremos toda nuestra vida para llevarla a término.


    Durante unos segundos calla analizando el contenido de la pantalla. Seguro de sí mismo, continúa: Infinidad de veces he maldecido mi suerte, pero cuando os veo a mi lado, María, Jon, Joel, Esther, Izar… recupero la fe en las personas. MariaM, agradezco el mensaje que me diste en el pasillo de la sabiduría, donde tantas veces me refugio.


    Calla nuevamente, su rostro cambia.


    Karl — María y yo queremos hacer una propuesta.


    Sereno, tomando aire.


    Karl — El planeta de nombre innombrable, debería llevar el nombre de las amigas y amigos que acabamos de perder.


    Todos asienten aliviados. No los recuperarán, pero sus nombres quedarán gravados para la eternidad, unidos al destino del planeta donde reposan sus cuerpos.


    Marta — Si os parece adecuado, formalizaré la documentación necesaria para que la comunidad científica lo apruebe.


    Karl — Gracias Marta, ahora toca trabajar. Empecemos con los daños.


    Marta — Hemos perdido tres trajes de exploración y cuatro dañados en un 30 %. Su reparación será complicada, pero posible...


    Ratak — Necesitaremos dos meses para repararlos, será un buen entrenamiento para Osiris.


    María — En este momento disponemos de 133 trajes, viendo lo que ha pasado en un día de exploración, ¿podríamos extrapolarlo a ocho meses de trabajo en Osiris?


    Una pregunta que se hacen en silencio y con miedo a oír la respuesta. María como psiquiatra y comandante, afronta los riesgos y los miedos de frente, conociéndolos y actuando en consecuencia.


    Marta — Afortunadamente tenemos más información de Osiris que del planeta errante, al menos hasta nuestra llegada al sistema Osiris. Los riesgos estarán relacionados principalmente con la temperatura, la radiación y la caída de meteoritos.


    Marta se levanta de forma pausada, segura de sí misma.


    Marta — Mei, sistema Osiris, simulación a resolución 1-1.


    Del centro de la mesa, como un diminuto géiser, poco a poco, una niebla de diferentes colores va dando forma al sistema Osiris; en el centro y de color blanco puro su estrella HD209458; pegado a ella, Osiris b y su hermano gemelo, orbitando a 100 000 km uno del otro.


    La zona habitable del sistema Osiris es similar al del Sistema Solar; se encuentra entre las 0.8 y las 1.7 Unidades Astronómicas y con el elemento básico para la vida: el agua. En él se encuentra un planeta, HD209458d; a más de 15 UA, en órbita tangencial, HD209458e y, entre ellos, multitud de cometas.


    La simulación muestra la nave llegando al planeta Osiris y situándose en su cara oscura. Una cuenta atrás muestra los días que tienen antes de que sea bombardeado por HD209248c, al pasar rozándose astronómicamente los dos planetas. Osiris saldrá rebotado, para luego precipitarse por las corrientes de marea sobre la estrella que le vio nacer. Han pasado 240 días.


    El holograma muestra el inmenso planeta, los puntos de extracción donde trabajarán y el número de trajes que necesitarán utilizar: 128.


    Marta — Estos datos los hemos sacado hace 30 minutos con la información que tenemos a 1 año/luz. La sonda Adeline Virginia Stephen nos dará información más detallada de la atmósfera de Osiris b. La extracción habrá que hacerla antes del bombardeo de meteoritos. Mei, por favor.


    El holograma actualizado por el cerebro central ahora muestra la superficie y la llegada del planeta gemelo Osiris c bombardeando de meteoritos la zona de trabajo. Las imágenes impactan. Es la realidad y conocerla un poco más aumenta las probabilidades de sobrevivir.


    Joel — Entiendo que mientras no reciban impactos, los trajes se podrán reutilizar.


    Marta — Siempre y cuando no superemos las horas de exposición a la radiación. Superado el umbral, no los podremos recuperar. Por tanto, en el peor de los casos, sobrarían cinco trajes.


    Esther — Mas los 21 que tenemos en la nave salvavidas.


    Karl — Los podríamos utilizar en caso extremo, o sea, cuando el simulador y los cuatro módulos hubieran desaparecido y quedase únicamente la nave salvavidas. No podemos cambiar el plan de emergencias.


    El plan de emergencias es sagrado y toda la tripulación lo sabe.


    Jon — Así es, es nuestro seguro de vida.


    ¿El misterioso material es más importante que ellos? Es la pregunta que se hacen continuamente. La decisión está en ellos, en nadie más.


    María — Todo tiene un límite.


    MariaM calla. Es un momento clave de la expedición; las decisiones que tomen ahora afectarán en un alto porcentaje al éxito de la misma.


    Joel — Comparto vuestro punto de vista, el equipamiento de la nave salvavidas no se puede tocar, en caso contrario dejaría de serlo y pondría en riesgo nuestras vidas y, por ende, el futuro de la expedición.


    Marta le mira orgullosa, la elección de Bono no ha sido por casualidad ni producto del azar.


    Karl — Osiris b hace unos cuantos meses ha dejado de ser un gigante gaseoso, su atmósfera está limpia y de su superficie tenemos pocos datos, ¿con qué nos podríamos encontrar?


    Marta — Uma, por favor.


    Uma — Mei, holograma cuadridimensional de Osiris b, por favor. Estimación a 1.8 años vista.


    Sin la atmósfera, Osiris es de color verde oscuro y su temperatura de 1000 ºC en su cara expuesta a su estrella, y de 153 ºC bajo cero en la cara opuesta. Con una rotación de 3.5 días, su aproximación paulatina a su estrella ha dado origen a numerosas fallas identificadas en color naranja a lo largo de todo el planeta.


    Uma — En un alto porcentaje, el material a extraer saldrá o estará en estas fisuras, aunque según los últimos estudios podría ubicarse en las zonas de transición. La sonda enviada nos dará información mucho más detallada.


    Jon — Durante la fase de construcción de la nave, en la mítica expedición a Naiad, las dificultades superaron al nivel 9. Aquí, ¿de qué estamos hablando?


    Uma mira a Marta preocupada, esta le hace un gesto de aprobación.


    Uma — En el mejor de los casos, y durante los primeros meses, el nivel de riesgo sería de cinco a siete. La máxima exposición podría llegar al nivel 10, cuando el planeta gemelo roce astronómicamente Osiris b. El objetivo es llegar a la cifra mágica de 5 tn de material.


    María — De todas las variables, ¿cuál puede ser la más peligrosa?


    Uma — Los terremotos, de 8,5 en la escala de Richter que podrían llegar a 12,5. En cuanto a la caída de meteoritos, el riesgo será bajo; trabajaremos cuando el planeta gemelo se vaya. Este sería el mejor de los escenarios. En cuanto a la radiación y temperatura, nuestros trajes están preparados, respetando el tiempo de exposición.


    María — ¿Y el peor?


    Uma — Trabajar durante el bombardeo, siempre y cuando el límite de Roche se adelante.


    Joel — ¿Qué probabilidades hay para que esto ocurra?


    Uma — Con la información que tenemos, es del 15,3 %.


    La cifra es relativamente alta, cabe la posibilidad de que sea significativamente superior, aunque no es momento de especular.


    Esther — El meteorito que llegó a la Tierra tenía una carcasa de minerales estándares, ¿lo encontraremos así?


    Uma — No tengo respuesta.


    Esther — Gracias Uma, las aclaraciones cada vez son más exactas y nos vamos haciendo poco a poco a la idea de lo que nos espera.


    Karl — Finalicemos con el balance final de daños.


    Marta — Omar, por favor.


    Más de una vez lo han relacionado y también comparado con Abdelaziz, maestro de Bono. Han pasado muchos años y su impronta sigue viva. Omar aunque sabe que es una comparación realizada por amigas y amigos, humilde y educado hasta límites inimaginables, lo agradece una y otra vez.


    Responsable de conocer el estado de salud de la estructura de la nave, con la muerte de Joel, el modelo Sócrates ha asumido el control de las sondas de comunicación y el sistema de comunicación interno de la nave. Ha realizado el control de daños mientras Uma, herida en el planeta errante, recibía atención médica.


    Omar se levanta y mira primeramente a MariaM, su compañera de trabajo durante los últimos 29 años. Sonriendo, asiente con la cabeza.


    Omar — A consecuencia de los trabajos realizados en el planeta errante hemos perdido una perforadora y dos naves de emergencia: una monoplaza y la otra biplaza, junto a los equipos auxiliares asociados. Una nave monoplaza tiene daños en el 20 % de los motores equilibradores y su chasis, un 40 %. Precisamos otra nave biplaza.


    Mientras da las explicaciones, los gráficos cuadridimensionales muestran las zonas dañadas en color rojo, los elementos a reemplazar y los plazos de ejecución.


    La exposición es pausada, extremadamente técnica, eficaz y sin espacio para la especulación. Una herencia de la etapa que dedicó a la construcción de la nave.


    Omar — Por tanto, las naves dañadas estarán operativas 35 días antes de nuestra llegada. La sonda lanzada sigue siete horas por delante de nosotros. No prevemos cambios significativos.


    Joel — ¿Habría alguna posibilidad de acelerarla?


    Omar — No; hemos utilizado el último gramo del material HD209458, caído en la Tierra hace 158 años. Lleva nuestra misma velocidad.


    Joel — Perdona mi torpeza, quería soñar con el último gramo de esperanza que tendríamos.


    Solamente cuatro naves disponen de esa energía extra, cuatro gramos instalados en las naves de emergencia y en las cuatro individuales, que se utilizarán para casos extremos. Todo lo aprendido desde Kamil en el legendario viaje a Naiad, a Venus, a Io, entrenamiento neuronal primer sueño… más de 150 años de experiencia acumulada, de trabajo incansable liderado por la inquebrantable Selenia, ahora representada en Marta.


    Marta — Tendremos información actualizada cuatro horas antes de llegar. Es un buen dato.


    La propuesta de incluir el último gramo de material que quedaba fue de Marta y MariaM, una decisión que requería el visto bueno de los comandantes Karl y María. Nadie la cuestionó.


    El papel de MariaM en la expedición sigue siendo un enigma para todos. Sus análisis y planteamientos científicos siguen los patrones del doctor Bono y abruman al resto de la tripulación. Conocedora de la situación, se esmera en pasar desapercibida dando su criterio en contadas, pero decisivas ocasiones.


    Su físico sigue igual que el día de la partida, no es modelo Sócrates, es humana y el amor de Jon, incomprensible para su padre, es de alguna manera un alivio para su madre.


    Esther — MariaM, Marta, fue una decisión acertada, yo no estaba en condiciones emocionales normales para cuestionar algo tan relevante.


    Jon mira orgulloso a MariaM, algo sonrojada. Izar la mira triste. MariaM cambia de expresión al ver a Izar acechando a Jon. Las dos sufren, toda la tripulación lo sabe.


    María — Creo que es suficiente. Si os parece, mañana nos reuniremos a la misma hora.


    Atraídos por su fuerza, caminan en silencio hacia su pequeño refugio terrestre, entre pasillos y estancias de tecnología imposible, aliada, dependientes de ella y transformada en voz, en cuerpos, fieles e inquebrantables.


    …


    Simulador real Pangea


    Hezhen trabaja en las colmenas junto a Izar, su discípula desde la infancia, doctora en Biología evolutiva, molecular y embriología. También es doctora en Geobiología y Bioclimatología y enamorada de la naturaleza. Hezhen, con ella es feliz. Izar aprende muy rápido, por lo que necesita imperiosamente transmitirle todos sus conocimientos.


    El último año ha sido duro, las heridas del corazón afectan al físico y al alma de la persona; Hezhen sufre con ella también.


    Hezhen — Nuestras amigas están felices, será un buen año.


    Izar tiene un panel en las manos, observa a la reina, sonríe ante la agresividad de las abejas, tienen carácter y nunca se rinden.


    Izar — Sí, será un buen año.


    Los paneles están ubicados en el centro del simulador dominado por una morfología de media montaña, de una altura máxima de 295 metros, cima situada en el centro. Hay cinco pequeños valles recorridos por arroyos acompañados de vegetación de ribera. Pequeños bosques caducifolios protegen las laderas de la erosión y, al final de ellas, aparecen las casas de estructura sencilla y humilde junto a huertas y campos de cultivo situados en la parte baja de los valles.


    Atravesando un pequeño prado repleto de flores, al llegar al arroyo se paran junto a una pequeña charca alimentada de oxígeno por un diminuto salto de agua. La luz del sol y las nubes juegan con los destellos del agua, miran al cielo esperando una nube para poder observar mejor el fondo de la pequeña charca.


    Izar — ¡Mira, una muda!


    Hezhen — Buena señal, hay alimento, es un macho grande. Tendremos que actuar.


    Un nuevo ser vivo hizo acto de presencia hace escasamente siete años. Un hecho insólito; no estaba en la lista de especies vivas al iniciarse el viaje. La vida, a veces, evoluciona de forma inimaginable.


    Izar — Tendremos que quitar los machos adultos.


    Hezhen — De este modo los pequeños tendrán más posibilidades.


    Izar sonríe, su corazón herido se consuela con pequeños regalos que da la naturaleza.


    Hezhen — Cangrejos con tomate, un manjar exquisito y más teniendo en cuenta que es de la especie Austropotamobius pallipes pallipes. ¡Se me hace lo boca agua!


    Izar — Capturarlos de noche y con linternas, ¡toda una aventura!


    Hezhen sonríe viendo su cara de alegría.


    Hezhen — Mei, cuantifica el número de machos de más de cinco años. Será nuestro botín.


    Izar — No identifiques ubicación, así sabremos si somos buenos pescadores furtivos.


    Hezhen ríe ante la imaginación y picardía de su discípula.


    Izar — Hoy toca inventario, si no me equivoco.


    Hezhen — Sí, y si es posible aprovecharemos para actualizar los parámetros de calidad.


    Los dos caminan junto al arroyo ubicado al noroeste del simulador, coincidiendo con el ángulo horario 11:00 y sobre el módulo IV. Antes de llegar al ascensor, Izar no puede evitar mirar hacia la casa de Jon. No hay consuelo para ello. El tiempo lo cura todo, pero se hace largo, eterno, doloroso y acompañado de llantos solitarios como compañeros de viaje.


    Las vidas de tres generaciones han ido dejando pequeñas huellas inmateriales en las diferentes zonas de la nave, siempre impoluta, cuidada hasta el más mínimo detalle. Nada se puede modificar, pero el ser humano tiene la habilidad, la necesidad de humanizar su entorno. Siempre ha sido así, y la nave Isaac Asimov no ha sido la excepción. Estancias, módulos con sus respectivas instalaciones han ido tomando vida y han sido identificadas con nombres más sujetos al sentir de sus moradores.


    La nave está estructurada en cuatro grandes módulos organizados en ángulos horarios e insertados en la columna vertebral anclada en el inmenso sistema de propulsión: el módulo I, de las 00:00 horas a las 03:00 horas; el módulo II, de las 03:00 horas a las 06:00 horas; el módulo III, de las 06:00 horas a las 09:00 horas; y el módulo IV, de las 09:00 horas a las 12:00 horas.


    En el módulo IV se encuentran las instalaciones que dan cobijo a los únicos seres vivos que no habitan en el simulador Pangea. Las diferentes especies de mariscos que han sido parte importante en la dieta de sus moradores, están en la sala mares del mundo, lugar cada vez más visitado. Al lado de la sala de control, el comedor principal junto al almacén de comida nutrigenómica que en los últimos años ha dejado de ser lugar de peregrinación, pese a la profunda transformación que ha tenido.


    Las salas y lugares donde descansan, juegan y comen, las han actualizado valiéndose de la sala neuronal primer sueño, donde cada uno ha visualizado lo que anhela en su vida cotidiana dentro de la inmensa nave. Marta y Omar han sido los responsables de plasmarlo en la realidad cotidiana. Un arduo trabajo para garantizar el equilibrio mental y emocional de las personas que quieren soñar, luchar, cambiar y que siguen alejándose de la madre Tierra a casi la velocidad de la luz.


    Pese a todo, el módulo IV llamado la cafetera es lugar de peregrinación obligatoria donde se encuentra la bodega de café, paraíso de los sentidos, de los sabores. Cerca, el obrador de pan, la almazara de aceite, la bodega de vino y la destilería de cerveza: el reino de Izar y Hezhen. Nadie está libre de sus encantos sensitivos, llevarse bien con ellos es sinónimo de placer para el cuerpo, para el alma.


    Al bajar por el ascensor, justo al salir de él, salta la alarma del escáner del sistema de esterilización activa, cuyo objetivo es evitar que entre cualquier ser vivo ajeno a la nave.


    Mei — Identificada una unidad de la especie apis nuluensis en la ropa de Izar.


    Los dos se paran sonriendo, Hezhen la identifica en la espalda de Izar. El insecto está nervioso, enfadado.


    Izar — Dame cinco minutos, la dejaré en el campo.


    De su bolsillo saca una pequeña semiesfera del tamaño de una pelota de tenis, que al abrirse muestra una hermosa flor.


    Izar — Entra pequeña.


    Atraída como un imán, entra con rapidez hasta posarse dentro de la flor. Ya relajada, la semiesfera se cierra.


    Izar — Vayamos a casa.


    Hezhen — Te espero en los mares del mundo.


    Toca hacer inventario en el criadero de mariscos, semillero de café, almazara de aceite, bodega de vino y destilería de cerveza; también los controles de calidad físico-químico y gustativo.


    Con los años, bajo las enseñanzas de Hezhen e Izar, todos han aprendido a catar los alimentos que se cultivan en el simulador. Lo hacen dos veces al año, es un acontecimiento que nadie se pierde, aunque esta vez no habrá lugar para fiestas, será una jornada más de trabajo.


    La sala los mares del mundo tiene una dimensión de 1200 m2. En ella cinco piscinas de 20 por 20 metros y 4 de profundidad. Las cinco cubren prácticamente toda la sala. En cada una de ellas viven y se reproducen especies diferentes, acordes al mar que representan y, por ende, a la calidad de sus aguas y a las corrientes que las surcan. Un complejo sistema de depuración y de motobombas simula las mismas condiciones que en los diferentes mares de la Tierra.


    Las paredes de las piscinas son de mineral transparente procedente de la luna más grande de Urano, Titania, mineral escaso y de propiedades singulares cuyas características físico-mecánicas pueden soportar presiones de hasta 300 bares, no se contrae ni se dilata con la temperatura y cambia de color a criterio de su uso o función. Acumula información y la visualiza a criterio.


    Hezhen observa la piscina identificada como Mar de Barents, en la costa de cabo norte. De la parte baja, un colector del mismo material comunica la pared de la sala con la piscina; es la corriente cálida del golfo. En el otro lado del colector entra la corriente fría y salada del ártico. Sobre la piscina la luz del sol en tiempo real; es invierno y la superficie de la piscina está helada. En el lateral de la piscina se ilustran los diversos invertebrados acuáticos señalando su peso, edad, nivel de estrés y características biométricas, al igual que las características físico-químicas del agua, estado de salud de todo el sistema, estructura de la piscina, sistema de depuración, motobombas y colectores.


    Hezhen — Dormid tranquilos, amigos míos.


    Izar — Les mimas demasiado.


    Hezhen (sonriendo) — No te he oído entrar.


    Izar — ¿Qué tal están nuestras vieiras y cangrejos reales?


    Hezhen — En perfectas condiciones, si bien...


    Izar — ¿Algún problema?


    Hezhen — Mira el gráfico, no podemos mantener más tiempo la calidad del agua, en la Tierra está variando. Habrá que hacer algo.


    Izar — ¿Con los otros cuatro mares tenemos el mismo problema?


    Hezhen — En la costa de Tasmania la situación es buena, al igual que las del archipiélago de Chiloé. Por el contrario, los caladeros de Japón y de Galicia tienen el mismo problema.


    Izar se dirige donde se encuentran los percebes, cigalas, centollos y pulpos de la costa gallega, luce el sol sobre la superficie.


    Izar — Tendremos que actuar.


    Hezhen — Si te parece, mañana iniciaremos los cambios en el sistema de depuración.


    Izar — ¿Tenemos solución?


    Hezhen — Aquí sí; en la Tierra será difícil.


    Izar — Con las muertes de Haneul, Yoon y Joel, necesitaremos menos marisco.


    Hezhen — Sí, tendremos que regular la comida. Por otra parte, el primer objetivo de estas piscinas hasta la fecha se ha cumplido; el segundo, lo estamos cumpliendo.


    Izar solamente ha oído el primer objetivo, su cara cambia, se queda mirando a una cigala caminando por la arena junto al mineral transparente, una lágrima cae por su mejilla izquierda. Hezhen la mira culpable, su último comentario no ha sido adecuado para la ocasión.


    Hezhen — Lo siento, he metido la pata.


    Izar — Tú no tienes malicia para hacer daño a nadie, el doctor Bono te creó bueno y así serás siempre.


    Hezhen — Afortunadamente nuestro ADN no se corresponde con el del Homo sapiens sapiens.


    Izar — Tecnología inalcanzable o… ¿hay algo más?


    Izar se la acerca y le mira con la curiosidad inocente de una niña a la que no se le escapa nada.


    Hezhen — Pasarán miles de años para que el Homo sapiens comprenda la tecnología con la que hemos sido diseñados.


    Izar (sonriendo con picardía) — ¿Qué me dices de la segunda cuestión?


    Hezhen — El doctor Bono siempre sorprende… ¿quién sabe?


    Izar no quiere ponerle en apuros, su curiosidad ha sido saciada. Tomándole de la mano le insinúa: vamos, tenemos trabajo.


    Después de cinco horas de faenar están finalizando el análisis físico-químico de las diez barricas de roble con capaciadad de 200 litros. Cada una de ellas aparece representada en otros tantos hologramas cuadridimensionales: año de la cosecha, temperatura y evolución de su calidad a largo plazo. Un punto amarillo en el gráfico identifica el año a partir del cual la calidad se estabiliza y los años que la mantiene.


    El caldo más antiguo tiene 114 años; su calidad se mantiene gracias a la tecnología de conservación aplicada por Hezhen. Quedan 89 litros de una cosecha ya mítica.


    Hezhen — Creo que necesitaremos habilitar una nueva barrica, la cosecha de hace cuatro años va a ser extraordinaria, mira el gráfico.


    Izar — Tienes razón, lo comentaremos en la reunión. Nuestra experiencia va a cambiar muchas cosas en la Tierra.


    Hezhen — Sí, los nutrientes del suelo durarán diez veces más, la dependencia de agua la hemos reducido un 25 %, las enfermedades y las plagas ya son cosa del pasado. La naturaleza será la principal beneficiada.
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